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INTERVENCIÓN ARQUEOLÓGICA EN EL «JARDINICO ALTO» 
DEL PATIO DE SAN LAUREANO

 Nuevas aportaciones sobre el conocimiento de la muralla almohade de Sevilla 
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L
a excavación arqueológica desarrollada en un espacio 
contiguo y anexo al Patio de San Laureano (Sevilla)1, 
permitió la documentación de un tramo de la cerca 

islámica y estructuras asociadas, así como la secuencia estra-
tigráfi ca que la amortiza: las acumulaciones de vertidos del 
muladar en este espacio inmediato a la cerca, las trazas de la 

1 El patio de San Laureano es la construcción más representativa del 
arrabal de Los Humeros, emplazándose el edifi cio en la cota más alta 
del barrio. Con una superfi cie próxima a los 3 700 m², la parcela se sitúa 
en el sector oeste de la ciudad, extramuros y al borde de la periferia de 
su casco histórico, ocupando la manzana conformada por la plaza de la 
Puerta Real, calle San Laureano, calle Liñán, plaza de la Locomotora, 
calle Barca y calle Goles.

casa de Hernando Colón sobre las que se apoyan los restos 
del Colegio Mercedario de San Laureano, así como las mo-
difi caciones sufridas en el convento con la construcción del 
Cuartel de Intendencia del General Lara2 (fi g. 1).

Los trabajos arqueológicos fueron llevados a cabo en el ve-
rano de 2007 en el espacio público «Jardinico Alto», al con-
formarse el área de intervención como espacios recientemen-
te incorporados a dominio público: en primer lugar la antigua 
iglesia mercedaria, inmueble sobre el que recae un proyecto 
2 Sobre las diferentes fases de intervenciones arqueológicas llevadas a cabo 

en el conjunto de San Laureano, véase Aඋൾඇൺඌ et al. 2004; Aඋൾඇൺඌ et al. 
2006; Aඋൾඇൺඌ et al. 2009. Una valoración general de la estratigrafía puede 
consultarse en Cൺඋඋൺඌർඈ et al. 2013.

1. Lඈർൺඅංඓൺർංඬඇ ඎඋൻൺඇൺ ඒ ඎൻංർൺർංඬඇ ൽൾඅ Pൺඍංඈ ൽൾ Sൺඇ Lൺඎඋൾൺඇඈ.
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de rehabilitación para usos múltiples; en segundo lugar el 
área denominada «Jardinico Alto», que se corresponde con 
las primitivas huertas y jardines de la casa de Hernando Co-
lón; por último, el espacio irregular de forma triangular que 
se encuentra en el extremo nororiental del conjunto, donde 
desemboca de forma muy angosta la calle Barca (fi g. 2).

Iඇඍൾඋඉඋൾඍൺർංඬඇ ൽൾඅ ඉඋඈർൾඌඈ ൽൾ ൾඌඍඋൺඍංൿංർൺർංඬඇ

Cota histórica Fases de ocupación. Usos Periodo

12,44 m s. n. m. Patio de San Laureano.
Usos múltiples (almacén, talleres,...) Contemporáneo s. එඑ

12,39 m s. n. m. Cuartel del General Lara. 
Arquitectura militar Contemporáneo, ca. 1848

12,20- 6,88 
m s. n. m.

Colegio Mercedario de San Laureano. 
Uso conventual Moderno, ss. එඏංං-එඏංංං

12,00- 11,94 
m s. n. m.

Casa palacio de Hernando Colón. 
Uso residencial Moderno, s. එඏං

12,00- 4,20 
m s. n. m.

Muladar de la Puerta de Goles.
Basurero

Medieval cristiano. 
Mudéjar ss. එංඏ- එඏ

4,27- 3,40 
m s. n. m. Episodios de inundación Medieval cristiano. 

Mudéjar fi n, එංංං- ppios. එංඏ

Fase I. Medieval. Islámica. Almohade.
 2.ª mitad del siglo  y principios del siglo . 
La construcción de la cerca

De este periodo histórico documentamos las estructuras 
pertenecientes al sistema defensivo de este sector de la ciu-
dad. Se trata de un tramo del lienzo de muralla de casi 38 
metros que, desde la Puerta Real discurría hasta la Puerta 
de San Juan, ocupando la línea de fachada de la calle Go-
les. También fue localizado, durante las labores de exca-
vación, un torreón trabado al adarve, al que se accedía a 
través del paseo de ronda de la muralla. La torre, maciza, 

cuenta con unas dimensiones máximas 
documentadas de 2,13 m de largo por 
2,90 m de ancho, continuando bajo 
el acerado y el edifi cio de viviendas 
contiguo. Está construida en tapial de 
mortero compacto, compuesto por una 
matriz arcillosa de color marrón claro 
con escasa cal y en mayor proporción 
gravilla y material de machaqueo. El 
paramento de la muralla ha perdido el 
cuerpo superior, parapeto y almenado. 
La altura máxima documentada de la 
muralla en este sector de la cerca es 
de 6’58 m desde el asiento del para-
peto del paseo de ronda hasta la pri-
mera escarpa que conforma ya la base 
del adarve. Analizando las técnicas y 
el material constructivo utilizados, se 
observan una serie de diferencias que 
deben corresponder a fases construc-
tivas sucesivas, a saber: desde la es-
carpa de la base hasta el cuarto cajón 
(aproximadamente una altura de 4 m) 
la técnica utilizada es el encofrado de 
mortero muy compacto con abundan-
te cal y árido de grano medio; los dos 
cajones siguientes –trabados con el 
torreón documentado–, presentan una 
técnica constructiva de tapial propia-
mente dicho, constituyendo también 
un mortero compacto, de matriz arci-
llosa de color marrón claro con escasa 

cal y en mayor proporción gravilla y material de macha-
queo; por último, el tramo que acogería el parapeto muestra 
también diferencias con el resto de los tramos, al presentar 
un horizonte de construcción sistematizado a través de unas 
hiladas de ladrillos dispuestos a tizón, que acogen el último 
cajón, cuya técnica es de nuevo el encofrado de mortero 
muy compacto con abundante cal y árido de grano fi no. 

Los trabajos arqueológicos llevados a cabo en el área nos 
han permitido comprobar la ausencia de la liza y del ante-
muro en este tramo de la cerca al corroborar, en el espacio 

inmediato a ésta, los niveles de 
inundación (a una cota que os-
cila entre los 3 y 4 m s. n. m.) 
localizados bajo los sucesivos 
vertidos que conforman el mu-
ladar, tal y como muestran las 
pérdidas de masa de los tapiales 
en la base del muro principal 
(fi g. 3)

Fase II. Los episodios de 
inundación (segunda mitad 
del siglo )

En la base de la estratigra-
fía constatamos la existencia 
de capas de formación natural 
y de origen aluvial, que se ge-
neran formando parte de una 
secuencia alternativa de limos 

y limoarcillas interrumpida ocasionalmente por paquetes de 
arena, capas relacionadas probablemente con episodios de 
inundación del cercano Guadalquivir. 

Estas capas se sitúan cronológicamente entre la cota de 
construcción de la muralla almohade del sector de la Puerta 
de Goles, niveles de base documentados en la intervención 
arqueológica de la cercana Puerta Real (Rൺආටඋൾඓ y Vൺඋ඀ൺඌ 
1995a; Rൺආටඋൾඓ y Vൺඋ඀ൺඌ 1995b, Rൺආටඋൾඓ y Vൺඋ඀ൺඌ 1999) 
y los suelos agrícolas identifi cados en el coronamiento de la 
estratigrafía natural (Cൺඋඋൺඌർඈ et al. 2013: 128), en un mo-
mento de transición entre los siglos එංංං y එංඏ.

2. Pඅൺඇඍൺ ඀ൾඇൾඋൺඅ ൽൾඅ ൾൽංൿංർංඈ ൽൾඅ ർඈඇඃඎඇඍඈ ൽൾ Sൺඇ Lൺඎඋൾൺඇඈ. 
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Fase III. El muladar de la Puerta de Goles 
(principios del s.  – inicios del s. )

Las fuentes documentales ya nos hablan de la existencia 
de un muladar en la Puerta de Goles (Cඈඅඅൺඇඍൾඌ ൽൾ Tൾඋගඇ 
1977: 105), formado junto a las huertas localizadas en la 
zona ribereña, entre el río Guadalquivir y el tramo de muralla 
que discurre entre la Puerta de San Juan o del Ingenio y la 
misma Puerta Real. 

La estratigrafía documentada en las anteriores fases de in-
tervención arqueológica en el Conjunto de San Laureano, pu-
sieron de manifi esto la naturaleza de este basurero, formado 
fundamentalmente por capas de origen y formación artifi cial, 
con declives variables tendentes a la subhorizontalidad, con 
un alto componente orgánico y con abundante material. 

La base de la estratigrafía del muladar, precisamente en 
aquel sector del conjunto de San Laureano más cercano al 
tramo de la cerca, tiene una cronología que no va más allá 
de fi nales del siglo එංංං e inicios del siglo එංඏ, avalada por el 
material cerámico recogido en los estratos de base de dicho 
muladar: estos estratos de materia orgánica proporcionaron 
un interesante conjunto de ajuares domésticos, datables en el 
siglo එංඏ, entre los que se mezclan algunas producciones al-
mohades y de los primeros momentos de la conquista cristia-
na; numerosos restos de contenedores comerciales, así como 
fragmentos de birlos y atifl es que nos remiten a la existencia 
de producción cerámica en el barrio de San Vicente. 

Fase IV. El palacio renacentista de 
D. Hernando Colón (1526)

A principios de 1526 D. Hernando Colón compra la huerta 
a la fábrica de la iglesia de San Miguel y el muladar de la 
Puerta de Goles le es cedido por el Cabildo del Ayuntamiento 
a cambio de construir sobre él una casa (Hൾඋඇගඇൽൾඓ Dටൺඓ 
1941: 122). Plantea, entonces, la construcción de su casa so-
bre la cota más alta del muladar, separada de las huertas por 
un baluarte mientras que la tapia que acogía la propiedad, la 
protegía del área ribereña.

El benefi cio inmediato para el Ayuntamiento fue la clau-
sura defi nitiva del insalubre muladar, que afectaba tanto a la 
salud de los vecinos como a la seguridad del recinto amura-
llado, además de dar prestancia y adecentar un entorno que 
más tarde se convertiría en uno de los principales escenarios, 
vinculado por una parte, a la Carrera de Indias y, por otro, 
a convertirse en el acceso principal de la ciudad, ya que la 
Puerta de Goles pasó a ser, en 1570, la Puerta Real (Jංආඣඇൾඓ 
1999: 163).

Tras la muerte del hijo natural del almirante, la propiedad 
pasa por diversos avatares, instalándose en ella hacia 1570 
el taller de Tomás Pésaro, ollero de origen genovés, que se 
dedica a la producción de loza fi na italianizante destacando 

las cerámicas con decoración azul sobre azul. Poco después, 
estas instalaciones serán subarrendadas a otro ceramista que 
elabora loza al estilo de Talavera. Como resultado de esta 
actividad, han quedado dispersos por el área inmediata a la 
cerca numerosos elementos de desecho: piezas en bizcocho, 
restos de cobijas de distintos tipos, y lozas fallidas de las que 
se han documentado múltiples fragmentos con decoración 
azul sobre azul, siendo menor el registro de fragmentos con 
cubierta blanca.

Fase V. El Colegio de San Laureano (1600-1810)
En 1594 Francisco Veaumont, fraile mercedario, compra 

las antiguas casas de Colón a Antonio Farfán para la cons-
trucción de un colegio (Hൺඋඋංඌඌൾ 1871 (1989): 109), respe-
tando por un lado el alquiler de por vida de parte de las casas 
al ceramista Pésaro –que a su vez las tenía subarrendada–, y 
por otro, entablaron conversaciones con la Hermandad del 
Santo Entierro para la compra de su capilla. Las negociacio-
nes fueron largas y arduas, ya que la Corona también intentó 
adquirir el sitio para el establecimiento de un hospital.

Ya en 1600 se cierra defi nitivamente el trato con la condi-
ción de que la futura iglesia del colegio tendría como titular 
y representación en su altar mayor el Monte Calvario y Santo 
Entierro de Cristo. 

La renuncia en 1609 de la propiedad de San Laureano por 
parte de los mecedarios descalzos a favor de los calzados 
(Oඋඍංඓ ൽൾ Zනඪං඀ൺ 1795 (1988), t. IV: 214, 221, 239), nos 
marca el principio de las obras llevadas a cabo sobre el solar, 
marcadas por la penuria y la falta de materiales y mano de 
obra para llevar a buen término una construcción que, me-
diante acuerdo con la Hermandad del Santo Entierro, debía 
fi nalizarse en ocho años (Pඈඓඈ 1996: 120, 109). 

De las obras realizadas en esta fase apenas nos han que-
dado algunos tramos de muros localizados en la linde del 
Colegio recayente a la calle Goles, obras que se ejecutan 
labrando directamente los muros mercedarios, bien sobre 
el paseo de ronda de la muralla (fi g. 4), bien sobre las ci-
mentaciones colombinas (fi g. 5) y, aunque una y otra vez 
se intentan restituir las trazas y alineaciones perdidas, sobre 
todo para conservar las lindes originales de la propiedad, 
éstas se edifi can con pobres materiales sobre un horizonte 
de construcción –el muladar–, tan frágil y poco estable que 
las edifi caciones vuelven a desplomarse, probablemente por 
procesos de crecidas de las aguas del Guadalquivir, como 
bien refl ejan las pérdidas de masa de los cajones de la mura-
lla en este sector de San Laureano.

Fase VI. La construcción del Cuartel del 
General Lara (1848)

La nueva construcción proyectada por el general Lara se 
implanta en la totalidad de la parcela ocupada por el antiguo 
Colegio de San Laureano. El proyecto del nuevo cuartel plan-
tea la persistencia de las construcciones apenas conservadas 
del ruinoso colegio, entre ellos, el cuerpo de la iglesia, con la 
cabecera ya adelantada desde la segunda mitad del s. එඏංංං.

Una vez realizadas todas las demoliciones, se planteó de 
nueva planta el trazado de los muros de fachada en todos sus 
frentes siguiendo las trazas de las primitivas lindes, aunque 
la trasera del colegio se modifi ca completamente, constru-
yéndose de nueva planta una nave que sigue someramente 
las trazas primitivas, recortando de los espacios públicos 
todo lo que físicamente fue posible. Todas las naves tenían 
dos plantas de altura y estaban destinadas a almacenar gra-
no. Para ello el suelo de la planta baja estaba conformado 
por ladrillos dispuestos a sardinel o de canto formando un 
damero con cuadrados de 0,28 x 0,28 m sobre los que se 
elevan, mediante un entarimado de maderas, una cámara de 
aislamiento contra la humedad para proteger el grano, venti-
lada por ventanucos que, en el caso de los muros interiores, 
se abrían unos 20 cm sobre la superfi cie exterior, mientras 
que en los muros de fachada estos conductos se tallaban en 
los muros hasta alcanzar el alféizar de las ventanas. 

3. Cൺඅඅൾ Gඈඅൾඌ. Tඋൺආඈ ൽൾ ආඎඋൺඅඅൺ ඍඋൺൻൺൽඈ ൺ ඎඇ ඇඎൾඏඈ ඍඈඋඋൾඬඇ.
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Los muros están construidos completamente de ladrillo. 
Las fachadas tienen un zócalo realizado con ladrillo reuti-
lizado dispuesto en aparejo a tizón o irregular hasta la altu-
ra de la primera hilera de ventanas; a partir de esta cota se 
emplea material nuevo dispuesto en aparejo inglés a cruz. 
Los muros interiores se realizan completamente con ladrillo 
nuevo mientras las cubiertas, incluido el cuerpo de la iglesia, 
se resuelven con cuchillos españoles mixtos, sobre los que 
descansan techumbres de teja árabe a dos aguas.

Fase VII. Los nuevos usos del conjunto (s. )
No sabemos cuándo pasó a manos privadas San Laurea-

no,aunque tenemos constancia documental que en julio de 
1905 se produjo un incendio en una de las naves traseras del 
conjunto, estando ya ocupado –al menos parcialmente–, por 

un almacén de muebles y garbanzos. Durante todo el siglo 
එඑ los usos fueron diversos: escuelas, cine de verano, talleres 
de chapa y pintura, bares, etc., que no implicaron reformas 
estructurales. 

Cඈඇർඅඎඌංඈඇൾඌ

El patio de San Laureano es la construcción más represen-
tativa del barrio de Los Humeros, arrabal cuya singularidad 
viene defi nida tanto por su situación como por los procesos 
urbanísticos transformadores del siglo එංඑ, que afectaron a su 
trama de manera singular (Pඈඓඈ 1996: 47 y ss.).

La génesis del lugar tiene en las actuales calles Alfonso XII 
y San Laureano uno de los accesos occidentales a la ciudad 
romana, desde la puerta de la muralla imperial de la Colo-
nia Romula, situada aproximadamente en el actual pasaje de 
Villasís, hasta la zona ribereña del entorno de los Humeros, 
comunicando –a través de un vado hoy desaparecido– con 
Camas y con el Aljarafe inmediato (Cඈඅඅൺඇඍൾඌ ൽൾ Tൾඋගඇ 
1977: 74 y ss.). 

La construcción de la muralla en el siglo එංං3 fi ja los límites 
del área (Vൺඅඈඋ y Rൺආටඋൾඓ 1999: 27 y ss.), y la erección de la 
Puerta de Goles permitirá la perduración de las vías de época 
romana, que comunicaban con la vega de Triana y con las 
puertas más septentrionales del Ingenio y la Barqueta (Jංආඣ-
ඇൾඓ 1999: 163 y ss.). Precisamente la ubicación de la parcela 
condiciona la base de la estratigrafía del solar, caracterizada 
por capas de origen aluvial, relacionadas probablemente con 
episodios de inundación del cercano Guadalquivir. 

La construcción de la cerca, cuya técnica constructiva es 
el tapial o tabiya, responde a un único impulso constructivo. 
Los cajones de tapial van unidos en seco, con una altura de 
0,84 y 0,92 m, según la caja u horma, y su largo oscila entre 
2,55 y 3,10 m, llegando a sobrepasar los 3 metros en la cor-
tina del adarve. Las planchas de madera para la construcción 
de los tapiales se colocaban sobre agujas quedando unidas 
transversalmente por durmientes, sujetos en la parte superior 
por cuerdas o trabas de madera. Una vez fraguaba el mortero, 
se trasladaban la horma y los durmientes a la parte superior 
de la tabiya para comenzar otra; y se remataba la obra arra-
sando las agujas y enluciendo el paramento. Sin embargo, 
el paso del tiempo ha provocado la pérdida casi total del 
revestimiento primitivo, quedando solo ciertos tramos en la 
base de la cortina del adarve, tratándose de tres revestimien-
tos sucesivos realizados con abundante cal, árido fi no y paja 
como aglomerante, de una tonalidad blanquecina amarillen-
ta. También el ladrillo fue utilizado como material constructi-
vo en la sobria arquitectura defensiva almohade, tanto como 
elemento decorativo en las torres albarranas que jalonan el 
recinto palatino sevillano, también resolviendo puntos con-
cretos en las edifi caciones defensivas, tales como los elemen-
tos de cubrición, enmarcando vanos, además de proteger las 
esquinas en torres de fl anqueo (Gඎඋඋංൺඋගඇ 2000: 163-186). 
Las dimensiones de los ladrillos seguían cánones prefi jados4, 
siendo los documentados en el tramo de la calle Goles de una 
manera aproximada y sin valor estadístico, de 27,5 x 13,5 x 
4/4,5 cm (fi g. 6).

Este proceso constructivo se inicia durante el siglo එංං, 
perdurando las obras al menos hasta el primer cuarto del 
siglo එංංං, desarrollándose en lienzos que describen amplias 
líneas alternativamente cóncavas y convexas para facilitar el 
fl anqueo desde las torres. El lienzo que nos ocupa comienza 
aguas arriba en la Puerta de San Juan, donde las numerosas 
torres que fl anquean el adarve describen una curva cónca-
va hasta la confl uencia de las calles Pascual de Gayangos y 
3 Sobre una autoría almohade del último recinto amurallado de Sevilla 

véase, Vൺඅඈඋ y Rൺආටඋൾඓ ൽൾඅ Rටඈ 1999: 27 y ss.; y Vൺඅඈඋ y Tൺൻൺඅൾඌ 2005. 
Sobre una adscripción de la cerca a época almorávide: Jංආඣඇൾඓ Mൺඊඎൾൽൺ 
1996: 11 y ss.; Jංආඣඇൾඓ Mൺඊඎൾൽൺ 1998; Jංආඣඇൾඓ Mൺඋඍටඇ 2000; Dඈආටඇ඀ඎൾඓ 
Bൾඋൾඇඃൾඇඈ 2003; Jංආඣඇൾඓ Mൺඋඍටඇ 2007; Jංආඣඇൾඓ Mൺඊඎൾൽൺ 2012.

4 En Sevilla, las tejas y los ladrillos seguían los cánones establecidos en 
unos moldes colgados de la Mezquita Mayor. Lൾඏං-Pඋඈඏൾඇඡൺඅ y Gൺඋർටൺ 
Gඬආൾඓ 1998.

4. Dංඌඍංඇඍൺඌ ൿൺඌൾඌ ൽൾ ർඈඇඌඍඋඎർർංඬඇ ඒ උൾർඈඇඌඍඋඎർർංඬඇ ൽൾ අൺ ආൾൽංൺඇൾඋൺ 
ඈඋංൾඇඍൺඅ ൽൾඅ Cඈඅൾ඀ංඈ Mൾඋർൾൽൺඋංඈ ඌඈൻඋൾ අඈඌ උൾඌඍඈඌ ൽൾ අൺ ආඎඋൺඅඅൺ.

5. Mඎඋඈඌ ආൾඋർൾൽൺඋංඈඌ ൽൾ අൺ ඉඋංආංඍංඏൺ ං඀අൾඌංൺ ൽൾ 
Sൺඇ Lൺඎඋൾൺඇඈ ඌඈൻඋൾ අൺඌ ർංආൾඇඍൺർංඈඇൾඌ ർඈඅඈආൻංඇൺඌ.
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Goles, siguiendo la muralla por la fachada de los números 
impares de dicha calle hasta alcanzar el «Jardinico Alto» 
donde una nueva torre documentada durante las labores de 
excavación, acoge un pequeño quiebro que alinea el siguien-
te tramo hasta alcanzar la Puerta Real. 

 El tramo de muralla documentado, que sirve de medianera 
a las casas recayentes a la plaza de la Puerta Real, además de 
su doble funcionalidad (carácter defensivo y elemento delimi-
tador de la ciudad), cumple otra función, la de servir de muro 
de contención de las crecidas del Guadalquivir. Este lienzo de 
muralla describe una línea prácticamente recta desde la nueva 
torre documentada hasta la Puerta Real, teniendo el adarve 
una anchura de 1,82/1,90 m de ancho y una altura máxima 
documentada de 6,25 m. Está jalonado por una nueva torre, 
trabada a la muralla principal, construida encofrando tres de 
sus lados con cajones y rellenando el espacio interior con un 
mortero rico en cal y áridos, de planta aproximadamente cua-
drangular, tiene unas dimensiones máximas constatadas de 
2,13 m de longitud y 2,90 m de anchura (fi g. 7).

Al igual que en el resto de las intervenciones arqueológicas 
realizadas en la calle Torneo (Pൾඅගൾඓ y Gඬආൾඓ 1991; Aආඈ-
උൾඌ 1993; Pඈඓඈ 2001a; Pඈඓඈ 2001b; Vൺඋ඀ൺඌ y Rඈආඈ 2001; 
Pඈඓඈ 2003; Jඈൿඋൾ y Rඈൽඋට඀ඎൾඓ 2005) los trabajos han con-
fi rmado la ausencia de la liza y del antemuro en este tramo de 
la cerca. El horizonte constructivo de la muralla, localizado a 
una cota cercana a 1 m s. n. m. (Rൺආටඋൾඓ y Vൺඋ඀ൺඌ 1995a: 85-
95) queda sellado por capas areno-limosas, cuyas superfi cies 
fueron modeladas por las crecidas del río (con una potencia 
en algunos casos de 1,5 m), lo que testimonia una reactivación 
del régimen de inundaciones de éste que se inicia ya a media-

6. Lංൾඇඓඈ ൽൾ ආඎඋൺඅඅൺ ൽඈർඎආൾඇඍൺൽඈ ൾඇ ඎඇඈ ൽൾ අඈඌ ඌඈඇൽൾඈඌ උൾൺඅංඓൺൽඈඌ.

7. Lංൾඇඓඈ ൽൾ ආඎඋൺඅඅൺ ൾඇ අൺ ൿൺർඁൺൽൺ ൺ ർൺඅඅൾ Gඈඅൾඌ.

dos del siglo එංංං, confi gurando 
un nuevo proceso de colmata-
ción y sedimentación sobre su 
llanura de inundación, y revela 
la rapidez y contundencia de 
los cambios paisajísticos acae-
cidos en este sector de la ciu-
dad medieval. 

Durante este dinámico pro-
ceso deposicional no hemos 
encontrado evidencias de la 
utilización de este espacio 
como tierra de labor –acaso 
los rasgos de bioturbación 
documentados manifi estan 
la formación de fauna y fl ora 
asociadas a este tipo de paisaje 
húmedo estacionalmente– aun 
cuando las fuentes documen-
tales consultadas nos hablan 
del uso agrícola que, para esta 
época, tuvo este sector de la 
ciudad. Efectivamente tal y 

como se desprende del Libro del Repartimiento, cuando en 
1248 los conquistadores cristianos entran en la ciudad, regis-
tran varios heredamientos que contenían lotes de huertas a la 
puerta de Goles, dedicados por sus nuevos propietarios, D. 
Zulema, favorito de Alfonso X, y Alfonso García, caballero 
de mesnada próximo también al rey, al cultivo de verduras 
(Gඈඇඓගඅൾඓ 1998). Las huertas a las que hacen referencia las 
fuentes se situarían en el paseo ribereño, entre la Puerta de 
Goles y la Puerta de San Juan al Norte y entre la Puerta de Go-
les y la de Triana al Sur, quedando probablemente el espacio 
inmediato a la Puerta de Goles al margen de este uso agrícola, 
ya que el curso del río Guadalquivir describe un meandro en 
este punto, coincidiendo la rompiente del mismo con la es-
tructura defensiva de la Puerta de Goles, lo que provocaría 
que esta zona se viera ocasionalmente encharcada y colma-
tada por sucesivos depósitos aluviales. Es por ello que inme-
diatamente sobre estas capas de origen y formación natural 
localizamos, a una cota en torno a los 4,30 m s. n. m., estratos 
areno-limosos de origen y formación artifi cial e intencional, 
con declives variables, predominantemente al noreste, aunque 
tendentes a la horizontalidad, que inauguran la utilización de 
este espacio como muladar.

La antropización de este espacio urbano alcanza su punto 
culminante en los inicios del siglo එඏ, al tiempo que la muralla 
inmediata va perdiendo su funcionalidad. En otros tramos de 
la cerca lindera al río, se constata en estas fechas la destruc-
ción sistemática de los cuerpos de almenas del antemuro y la 
colmatación de éste y del espacio entremuros, con potentes 
vertidos (Cൺඋඋൺඌർඈ y Vൾඋൺ 2001: 697-705). La ausencia de 
barbacana en este tramo de la cerca debe responder a razones 
que, probablemente, tengan más que ver con la propia dispo-
sición de los diferentes elementos defensivos que conforman 
este tramo de la cerca almohade, que con la destrucción de 
los mismos, proceso éste que no hemos documentado en la 
excavación realizada. Este proceso de destrucción/colmata-
ción provoca como consecuencia que la muralla pierda su 
carácter defensivo, convirtiéndose, en este sector de la ciu-
dad, en un muro de contención contra las continuas avenidas 
del Guadalquivir, proceso de destrucción bien documentado 
en la cortina del adarve. Es por ello que, por estas fechas, se 
llevan a cabo varios recrecimientos de la muralla en la Puerta 
de Goles: los remontes sobre las estructuras primitivas supo-
nen la anulación de los cuerpos de almenas originales, cuyos 
merlones quedarán embutidos en los nuevos recrecidos, pre-
sentando diferencias signifi cativas con la muralla primitiva 
almohade (Rൺආටඋൾඓ y Vൺඋ඀ൺඌ 1995a: 85-95). Será precisa-
mente durante el siglo එඏ cuando la dinámica del muladar 
alcance su punto culminante: desde el cambio de siglo hasta 
prácticamente mediado el cuatrocientos, la cota del muladar 
se eleva desde los 5 m s. n. m., de principios del siglo එඏ, 
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hasta los 11 m s. n. m. de mediados de la centuria, a razón de 
12 cm al año en los momentos de máxima expansión del ba-
surero. Este proceso de acumulaciones detríticas desciende 
en parte durante la segunda mitad del siglo එඏ, quizá como 
respuesta a las continuas denuncias por parte de los regidores 
municipales de la envergadura y dimensiones del muladar de 
la Puerta de Goles, que obligó a la modifi cación de los ca-
minos para poder sortearlo, llegando su altura a igualar la de 
la muralla. El hecho de que el muladar se convirtiera pronto 
en un acceso clandestino a la ciudad, precisó que el Cabildo 
municipal prohibiera la acumulación de vertidos en las zonas 
cercanas a las puertas, además de proceder a periódicas lim-
piezas y sellados de las basuras. Por ello, las acumulaciones 
de vertidos correspondientes a la segunda mitad del siglo එඏ 
apenas alcanzan el 1,5 m de grosor, desde los 10,50 m s. n. 
m., hasta una cota cercana a los 12 m s. n. m., estratos de gran 
potencia y de formación rápida y homogénea.

El sellado y clausura defi nitiva del muladar se produce a 
principios de 1526, cuando D. Hernando Colón compra la 
huerta de la Puerta de Goles mientras que el muladar le es ce-
dido por el Ayuntamiento a cambio de construir sobre él una 
casa, para cuya edifi cación se producen una serie de nivela-
ciones y desmontes de la cima de dicho basurero al objeto 
de obtener una cota completamente horizontal sobre la que 
plantear los cimientos del palacio. 

Poco más podemos decir sobre la casa de Hernando Colón 
que lo ya analizado (Aඋൾඇൺඌ et al. 2004; Aඋൾඇൺඌ et al. 2006, 
Cൺඋඋൺඌർඈ et al. 2013), aunque sí podemos aseverar que las 
obras previas realizadas sobre el muladar cumplieron los 
objetivos previstos en cuanto a estabilidad de la plataforma 
sobre la que se labró el edifi cio, ya que es precisamente en el 
frente de fachada y primera crujía donde se han conservado 
los cimientos colombinos y la cota máxima del muladar, en 
torno a los 12 m s. n. m. Por otro lado, la casa se construyó 
solo sobre el muladar y no sobre el tramo de muralla exis-
tente –del que utiliza su cara externa para proyectar la linde 
oriental de la vivienda aunque sin apoyarse en él–, lo que 
evitó que los asientos diferenciales provocaran la fractura de 
los tramos de muros construidos. En cuanto a la documenta-
ción de un nuevo tramo de muro, que también corre paralelo 
a la muralla adelantándose al frente de fachada, evidencia 
la existencia de un nuevo cuerpo construido que se adosa 
al frente principal, y que puede corresponder al cuerpo de 
caballerizas ya defi nido por el Veinticuatro Maldonado en su 
informe realizado en 1594. Y, por último, se constatan los 
procesos destructivos y reedifi cación que sufrió la casa de 
Colón a lo largo del tiempo, proceso bien documentado en la 
trasera del conjunto de San Laureano.

El 12 de julio de 1539 muere Hernando Colón, dejando to-
das sus propiedades a su sobrino D. Luis, quien en litigio con 
Antonio Farfán de los Godos y Pero Juan Leardo, renuncia a 
la propiedad en 1563 a cambio de 600 ducados (Hൾඋඇගඇൽൾඓ 
Dටൺඓ y Mඎඋඈ Oඋൾඃඬඇ 1941). 

Hacia 1570 se instala en los jardines y corrales colombi-
nos Tomás Pésaro, quien los subarrienda a otro ceramista 
que fabrica loza al estilo de Talavera. Hacia 1587 comparten 
el lugar con la Hermandad del Santo Entierro, cofradía que 
edifi ca capilla propia. El proceso de fragmentación de las an-
tiguas Casas Colombinas culmina con la entrada, en 1600, de 
la Orden de la Merced, a la que la Hermandad le hizo dación 
de todo el sitio que ocupaban en las casas para la fundación 
del Colegio de San Laureano.

La desmembración de la propiedad colombina y la desvin-
culación entre casas y huertas provocó el asentamiento en la 
zona de una población heterogénea dedicada al ahumado de 
pescado.

En 1603 hubo un período de fuertes riadas que tuvo nume-
rosas y desastrosas consecuencias en el barrio de Los Hume-
ros, como el desmoronamiento masivo de las basuras poco 
compactadas del muladar, lo que provocó la práctica desapa-
rición de la casa de Colón, reconvertida parcialmente en co-
legio mercedario, quedando tan sólo las trazas de una de las 
crujías edifi cadas y las caballerizas, precisamente aquellas 

que se levantaban en el centro de la plataforma construida 
para acoger el edifi cio.

En 1609, los mercedarios descalzos ceden la propiedad a 
los calzados y se llevan a cabo obras marcadas por la penu-
ria, que en 1617 aún continuaban. Sin embargo, se ganan de 
nuevo las lindes originales a base de rellenar con escombros 
la trasera del predio colombino, cuyas cotas iniciales se ha-
bían perdido como consecuencia del desmoronamiento del 
muladar. Más allá de estas obras de emergencia realizadas a 
principios del siglo එඏංං, no documentamos otro expediente 
constructivo hasta la segunda mitad de la centuria, obras que 
hacia 1716 proseguían, ya que por estas fechas se consta-
ta la continuación de las obras de construcción de la iglesia 
tras la emisión de un informe del maestro mayor de obras de 
Sevilla, Blas Sancho, quien reconoció el sitio y los trabajos 
de cimentación de la misma, comprobando que las labores 
de construcción del templo no estaban afectando estructural-
mente al tramo de muralla cercano a la Puerta Real, ya que 
el fundamento de la fábrica corría paralelo a dicho tramo, 
utilizando de base las estructuras colombinas. También por 
estas fechas se constata la ampliación de la sacristía a costa 
de una casa contigua a la muralla y a las tapias del colegio, 
en la calle de abajo, propiedad de sor María Teresa Carrosio, 
monja del convento de Madre de Dios de la orden dominica5, 
ampliación a la que probablemente se debe el quiebro que 
efectúa el muro de cerramiento del actual conjunto de San 
Laureano, en el encuentro entre las calles Barca y Dársena. 
A pesar de la magnitud y uniformidad del proyecto merce-
dario, las fábricas están construidas con material de desecho 
y ladrillos reutilizados de construcciones anteriores, proceso 
bien documentado en la medianera situada sobre el tramo de 
muralla, donde también hemos localizado un grafi to de un 
barco6 (fi g. 8).

En lo que se refi ere a la construcción de la iglesia, su orien-
tación no es canónica, ya que la cabecera se orienta hacia el 
norte, lo que probablemente se debe a la adaptación de las 
trazas del colegio a la preexistencia de unas alineaciones, las 
colombinas, que quedaron embutidas en el proyecto merce-
dario, quedando la zona lindera con la muralla y paralela a 
ella como único lugar posible para una construcción de nue-
va planta de tal envergadura. La planta de la iglesia respon-
de a los modelos conventuales desarrollados en Sevilla a lo 
largo de la segunda mitad del siglo එඏංං, refi riendo Ortiz de 
Zúñiga que hacia 1649 al Colegio «aún le falta el principal 
de la iglesia» (Oඋඍංඓ ൽൾ Zනඪං඀ൺ 1796 [1988]), cuya planta 
5A. H. P. S. Protocolos Notariales de Sevilla. 1716. Leg. 15.317.
6 Representa de forma esquemática una nave de líneas redondeadas y popa 

plana, con un solo palo y bauprés, vela cuadrada y cofa; no se aprecian 
elementos propios de un navío de guerra por lo que creemos que puede 
tratarse de un barco de carga (Bൺඋඋൾඋൺ 2008: 155; Bൺඋඋൾඋൺ 2011: 30).

8. Gඋൺൿංඍඈ ൽൾ ൻൺඋർඈ ඌඈൻඋൾ ൾඇඅඎർංൽඈ 
ൺඌඈർංൺൽඈ ൺඅ ർඈඅൾ඀ංඈ ආൾඋർൾൽൺඋංඈ.
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de cajón tiene como paralelo más cercano el Hospital de los 
Venerables Sacerdotes, por ejemplo7. 

De la intervención arqueológica desarrollada en la iglesia 
podemos concluir que el cerramiento actual de la cabecera de 
la iglesia corresponde a una reforma realizada en la segunda 
mitad del siglo එඏංංං, documentando además la existencia de 
pinturas murales en la cabecera y presbiterio, mientras que la 
investigación llevada a cabo en el subsuelo puso de manifi es-
to que la fábrica del templo se edifi ca en parte sobre los res-
tos conservados de las cimentaciones colombinas, quedando 
el tramo de muro oriental paralelo a la muralla en este sector.

El fi nal del colegio de San Laureano coincide con la re-
organización del patio principal, cegando las galerías, cons-
truyendo nuevos cuerpos y utilizando la nave de la iglesia 
para fi nes no religiosos. Probablemente esta ocupación es la 
consecuencia del decreto de reducción de religiosos de 1766 
y la invasión francesa, cuando se desalojó el colegio en 1810 
por las tropas del mariscal Soult, quien redujo a cenizas el 
cenobio y expolió todos los enseres.

En 1814 los mercedarios volvieron a San Laureano, inten-
tando reconstruirlo, pero un incendio en 1817 acabó con esta 
etapa haciendo que volvieran a su casa grande. El vínculo 
con San Laureano se rompe defi nitivamente con las desamor-
tizaciones de 1836, cuando pierden el título de la propiedad8, 
iniciándose un nuevo proceso constructivo que culminará en 
1848 cuando el general Lara proyecta un cuartel para alma-
cenar grano (Pൺඅඈආඈ 1878, II: 188).

El proyecto del nuevo cuartel plantea un modelo castrense 
articulado en torno a dos patios: en el principal persisten las 
construcciones apenas conservadas del ruinoso colegio como 
el cuerpo de la iglesia, la nave que se le adosó en su costado 
izquierdo ocupando parte del patio principal y la crujía nor-
te del claustro, mientras al sur se mantuvieron las construc-
ciones preexistentes. El restos de las edifi caciones de ambos 
claustros fueron demolidas, proyectando el gran patio central 
tal y como lo conocemos hoy. Las construcciones situadas en 
el patio norte, responder a modelos de nueva ocupación en 
una zona de uso secundario del cenobio. También correspon-
den al proyecto castrense la totalidad de los muros de fachada, 
que se trazaron modifi cando las alineaciones de las primitivas 
lindes, proceso constructivo que fue precedido por la colma-
tación de este espacio con potentes capas de escombros. 

El paso a manos privadas del conjunto de San Laureano se 
produce en un momento no precisado documentalmente en-
tre los siglos එංඑ y එඑ. Ya a principios de la nueva centuria el 
patio estaba ocupado, al menos parcialmente, por almacenes 
e instalaciones fabriles, tal como se desprende de una noticia 
recabada del diario ABC con fecha del día jueves 27 de julio 
de 1905, que recoge el suceso de un incendio acaecido en las 
naves traseras del conjunto, naves ocupadas por un almacén 
de muebles y garbanzos. Los nuevos procesos de ocupación 
del patio de San Laureano a partir de principios del siglo එඑ 
traen consigo básicamente dos consecuencias: en primer lu-
gar, el acondicionamiento de las distintas dependencias para 
la instalación de los usos más diversos, desde viviendas a es-
cuelas, cine de verano, talleres de chapa y pintura, bares, ofi -
cinas, etc; en segundo lugar, la incidencia que estas obras han 
tenido sobre la estratigrafía precedente que, sin realizar re-
formas estructurales importantes, sí han supuesto un cambio 
radical en la fi sonomía de las diferentes estancias, renovando 
revocos, solerías y sistemas de saneamiento que, al menos 
parcialmente, han incidido sobre la estratigrafía preexistente.

7 La construcción del edifi cio se inició en 1675, bajo la dirección de Juan 
Domínguez, pasando en 1688 a manos de Leonardo de Figueroa.

8 Los procesos desamortizadores en el Colegio de San Laureano están 
perfectamente sintetizados en Pozo y Barajas (Pඈඓඈ 1996: 205 y ss.)
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LA ICONOGRAFÍA DE SAN JUAN NEPOMUCENO EN ANDALUCÍA (I):
 LAS ESCULTURAS

Por

Jඈඌඣ Lඎංඌ Rඈආൾඋඈ Tඈඋඋൾඌ
Conservador del Patrimonio Histórico. Consejería de Cultura, Junta de Andalucía

S
an Juan Nepomuceno (Jan Nepomucký) fue un sacer-
dote que vivió en la segunda mitad del siglo එංඏ y mu-
rió martirizado el 20 de marzo de 1393 por negarse a 

romper el secreto de confesión ante los interrogatorios del 
rey Wenceslao de Luxemburgo, que quería conocer la infi de-
lidad de la reina, de la que era confesor. Entre otros castigos 
le cortaron la lengua y fue arrojado al río Moldava desde el 
puente Carlos de Praga1. La hagiografía del santo difundi-
da por el jesuita Boleslao Balbín en 1670 recoge numerosas 
falsedades que han sido anuladas por el Vaticano en 1961. 
Fue beatifi cado en 1721 y canonizado ocho años después. El 
santo recibió culto en las catedrales españolas, en las igle-
sias de congregaciones religiosas (jesuita, fi lipense, etc.) y 
especialmente en iglesias parroquiales. Su culto alcanzó gran 
veneración en España, siendo nombrado patrono del Cuerpo 
de Infantería de Marina en 1758.

La difusión de la iconografía de este santo en España ha 
sido estudiada por los historiadores Pavel Stepánek, Raquel 
Sigüenza Martín y Antonio Barrero, y por otros que hemos 
realizado aportaciones puntuales2.
1 Rൾൺඎ, Louis: Iconografía del Arte Cristiano, t. 2, vol. 4. Barcelona, 1997, 

pp. 200-202.
2 Sඍൾඉගඇൾ඄, Pavel: «San Juan Nepomuceno en el arte español y novohispano», 

Arte e Iconografía, Madrid, Fundación Universitaria Española, III, n.º 
6, 1990, pp. 11-53. Sඍൾඉගඇൾ඄, Pavel: «Repercusiones del arte andaluz 
en Centroeuropa, especialmente en Bohemia, en los siglos එඏංං y එඏංංං. 
Las vías comerciales y diplomáticas», Actas del Congreso Internacional 
Andalucía Barroca, celebrado en Antequera en 2007. Sevilla, Consejería 
de Cultura de la Junta de Andalucía, 2009, t. I, pp. 245-258. Rඈආൾඋඈ 
Tඈඋඋൾඌ, José Luis: «San Juan Nepomuceno, José de Medina y Anaya. 
Hacia 1779», en Serrano Estrella, Felipe (coord.), Cien obras maestras 
de la Catedral de Jaén. Jaén, Cabildo de la Santa Iglesia Catedral, 
2012, pp. 118-119. Sං඀ඳൾඇඓൺ Mൺඋඍටඇ, Raquel: «La iconografía de San 
Juan Nepomuceno y su repercusión en España», Cuadernos de Arte e 
Iconografía (Fundación Universitaria Española), 42 (2012), pp. 261-330. 
Gඈඇඓගඅൾඓ Lඎඊඎൾ, Francisco: «Una imagen de San Juan Nepomuceno en 
El Puerto de Santa María», Hornacina, 2012, http://www.lahornacina.
com/articuloscadiz27.htm. Bൺඋඋൾඋඈ, Antonio: «San Juan Nepomuceno, 
sacerdote mártir», 18 de mayo de 2013, http://www.preguntasantoral.
es/2013/05/san-juan-nepomuceno. Rඈඃൺඌ-Mൺඋർඈඌ Gඈඇඓගඅൾඓ, Jesús: 
«José Braulio Amat y José María Martín. Dos aportaciones al grabado 
devocional de los templos de San Nicolás de Bari y Santa María la 
Blanca de Sevilla», Laboratorio de Arte, 27 (2015), pp. 619-631. Rඈආൾඋඈ 
Tඈඋඋൾඌ, José Luis: Fernando Ortiz. Un escultor malagueño del siglo ਘਖਉਉਉ. 
Osuna, Patronato de Arte, 2017, pp. 130, 232-233.

Iർඈඇඈ඀උൺൿටൺ

La imagen de San Juan Nepomuceno, que algunos historia-
dores confunden con San Francisco Javier3 o San Cayetano4, 
es la de un sacerdote de pie o ligeramente arrodillado que se 
abraza o contempla una cruz, lleva bonete y sotana negros, 
sobrepelliz blanco y muceta de armiño, como símbolo de su 
cargo de confesor de reyes. Suele representarse con cabello 
de escaso volumen y barba corta. Le acompaña un niño o un 
ángel con el dedo índice delante de la boca haciendo refe-
rencia al secreto de confesión. Otros elementos simbólicos 
son la presencia de estrellas sobre su cabeza, un puente por 
el que fue arrojado después de varios castigos cruentos, y la 
lengua que le cortaron por negarse a desvelar la confesión de 
la reina. Esta parte anatómica también suele estar presente 
en los retablos, como se conserva en su antigua capilla de la 
iglesia parroquial de San Pedro de Sevilla, donde está tallada 
en el centro del frontal a modo de escudo heráldico; también 
hay ejemplos en los que el santo lleva la lengua cortada en 
su mano, como en la imagen de la iglesia conventual de las 
Angustias de Cabra (Córdoba). 

La difusión de su imagen, escenas de su vida y símbolos
Antes de la beatifi cación, este santo poseía un amplio re-

pertorio gráfi co de su vida y muerte que ilustra su primera ha-
giografía de importancia, la que escribió el jesuita Boleslao 
Balbín titulada Vita beatae Joannis Nepomuceno martyris 
(Praga, 1670). Este corpus de grabados sirvió de inspiración 
a los artistas en el siglo එඏංංං. Cuando fue canonizado en 1729 
y su culto se extendió por el mundo católico, se produjeron 
otros grabados sueltos que contribuyeron a difundir con ma-
yor rapidez las escenas de la vida y del martirio del santo, 
3 La escultura de San Juan Nepomuceno, obra de Fernando Ortiz, del 

Museo de Málaga estuvo identifi cada con San Francisco Javier hasta que 
realizamos el catálogo de esa institución. Rඈආൾඋඈ Tඈඋඋൾඌ, José Luis: La 
escultura del Museo de Málaga (siglos ਘਉਉਉ al ਘਘ). Madrid, Ministerio de 
Cultura, 1980, p. 57, foto 35.

4 http://leyendasdesevilla.blogspot.com.es/2017/05/visitando-la-catedral-
xxxii-y-fi nal-la.html. En la web Leyendas de Sevilla se confunde al santo 
con san Cayetano, artículo «Visitando la Catedral, -XXXII y fi nal. La 
iglesia del Sagrario», de 12 de mayo de 2017. 
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